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s impresionante como en cuestión de unas pocas semanas 

todo lo que uno menos podría imaginarse nos sucede en 

este país. Y no es que me refiera a que el sur se anega. 
Eso está dentro de lo que uno puede esperar. Aludo a lo 
que Hamlet decía de Dinamarca que traducido a nuestra 

realidad actual sería como decir: “Algo huele a podrido”, a gas en 

las ocho manzanas a la redonda del centro de Santiago, en que eva- 
cuaron a todo el mundo el otro día, incluso La Moneda, pero sucede 
que no resultó ser gas y nadie atina a dar una explicación media- 
namente adecuada en espera de que se olvide el episodio. Por ahí 

va la cosa. 
La última tanda fue el pinchazo al celular de Josefina Huneeus ha- 

blando con su mamá que recordó lo de Miguel Crispi con también su 
mamá, y eso que suele haber también una tía, hermana de la mamá. 
Es decir, todo muy endogámico y cuico, entre Lo Curro y Cachagua, 
y eso que es un gobierno disfrazado de ñuñoista, supuestamente del 
pueblo aunque sin corbatas a no ser por Winter Etcheberry. Parén- 
tesis: Don Alfredo, su abuelo, eximio profesor y penalista —fui su 

alumno- se caracterizaba por usar unas muy chillonas, sin embargo, 
el nieto no puede ser más convencional, salvo lo del puño enalto. Tan 
extraño como también lo es que la psiquiatra reconocida de nuestro 
Excmo. se especialice en tratamientos Infantojuveniles y Parento-fi- 
liales (sic). A su vez, su exmarido se hiciera pasar por el psiquiatra 
auténtico (primera versión) junto con darse de íntimo amigo de 
nuestro Primer Mandatario para efectos inmensamente lucrativos, 
no precisamente a favor de la salud mental de nadie en particular 

en este país. Heterodoxa la terapia. Lo que puede quizás explicar por 
qué La Moneda huele a gas, y no hay fétido que se huela, lo digo por 
lo carepalo que son. 

Descarado fue no explicar lo que llevabamos de desaciertos antes 

de las escuchas. Las danzas de los millones de Democracia Viva y 
ProCultura, las millones de vacunas inservibles de las que aún no se 
sabía, y los “errores” crónicos de la “mejor Director de Presupuestos” 
que ha tenido el país según Mario Marcel, él mismo habiendo ocupa- 
do ese cargo. Errores contables de millones de dólares en recortes de 

ingresos fiscales, déficits mayores de lo previsto, traspasos de varios 
billones de dólares desde Corfo para tapar necesidades sin fondos; 
por su parte, lo del subsecretario de Pesca echándole la culpa a priva- 
dos (¿intencionalmente?), pero los 25 mil funcionarios públicos bajo 

reposo médico que sin embargo se pegan su escapada y viajan fuera 
del país para “sanarse” admitamos que es pintoresco. Supera cual- 
quier récord anterior. Recuerda al Presidente y el tobogán en Punta 
Arenas, embutido sin poder salir. “Niegan infancias que todos lleva- 

mos dentro” fue la explicación ofrecida entonces. Ahora el chiste no 
produce ningún ja ja. 
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so dijo el Presidente Boric cuando salió a la luz la llamada que 
hizo a la psiquiatra Josefina Huneeus para inquirir detalles 

sobre cuentas bancarias y abogados relacionados con el caso 
Procultura, fundación dirigida por Alberto Larrain, exespo- 
so de Huneeus. Nos enteramos de ello por la intervención de 

teléfonos de Larraín que solicitó el fiscal Patricio Cooper y autorizó el 

tribunal. 
Josefina Huneeus presentó un recurso de amparo a la Corte de Ape- 

laciones de Antofagasta alegando que ese teléfono era ocupado por ella, 
con lo cual la intervención afectaba su derecho a la privacidad. La ape- 
lación fue acogida. 

Y cayó el fiscal Cooper. 
El fiscal nacional Ángel Valencia lo removió del caso designando en su 

reemplazo al fiscal Juan Castro, 4 horas después de emitido el fallo; un 
fallo que no estaba siquiera ejecutoriado y podía ser apelado. 
Aunque Huneeus no participara directamente en los delitos por los 

que se acusa a ProCultura (fraude al Fisco, tráfico de influencias, lavado 
de activos y otros, por más de 6.000 millones de pesos), por su conoci- 

miento de acciones ejecutadas por la fundación podría tener, al menos, 
la calidad de encubridora según el escrito de apelación presentado por 
el fiscal Juan Castro, reemplazante de Cooper. 

¿Qué señal entonces quiso entregar el fiscal Valencia? ¿Obsecuencia 
ante el poder? Así se ve su decisión: si un caso se acerca a Boric se re- 

mueve al fiscal investigador. Que se acogiera el recurso de amparo de 
Huneeus, no justifica que Valencia removiera a Cooper. ¿No se habrá 
apresurado? 

Las filtraciones debieran terminar, pero son una práctica extendida 
que debe abordar el Ministerio Público. No es correcto que se influya en 
los fallos revelando información en etapa de secreto. 

Una pesada carga recae ahora sobre Valencia y el fiscal Juan Castro. El 

país espera una actuación con diligencia debida, considerando lo avan- 
zado de la investigación del caso más grave de corrupción durante el go- 
bierno de Boric; quien, para más remate, se involucró en él al inquirir 
detalles a Josefina Huneeus. Si no hay pronto formalizaciones y acusa- 
ciones contra quienes defraudaron al Fisco disfrazados de filántropos 

(se especula que estaba lista la formalización a Alberto Larraín) la trama 
de la impunidad sería completa. 

Juan Castro parece entenderlo así y presentó una apelación al fallo 
que acogió el recurso de Huneeus, arguyendo que la acción de amparo 

fue utilizada como una vía de revisión de resoluciones judiciales, cuan- 
do el ordenamiento jurídico no la consagró para esos efectos. También 
alega que el fallo de la Corte de Antofagasta hace afirmaciones que van 
más allá de lo jurídico. Nuevas grabaciones publicadas por The Clinic 

demuestran la participación de ProCultura en la campaña presidencial 
de Boric. Si hay impunidad, el daño a las instituciones será mayor. 
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1 libreto del escándalo repite siem- 
pre la misma escena: todo el sistema 
finge una amnesia global transitoria. 
Miles de licencias “tiradas” a diestra 
y siniestra, voces técnicas levantan- 

do alarmas, pero en el Estado nadie vio, nadie 
dijo nada. Sin embargo, bastó un informe de la 
Contraloría para que, de la noche a la mañana, 
se activaran comisiones, sumarios y estrate- 

gias. Una indignación tardía —mejor que nada, 
sin duda— que revela un vicio arraigado: elegir 
no ver, hasta que no quede más remedio. 

La Contraloría reveló que 25.000 funciona- 
rios públicos viajaron fuera del país mientras 
estaban en “reposo”, con un período prome- 

dio de 17,7 días. En total, abandonaron el país 
59.575 veces entre 2023 y 2024. Hay récords 
dignos de Guinness: 125 personas registran en- 
tre 16 y 30 cruces de frontera y 51 superan las 
31 salidas. El “peak” se da, predeciblemente, en 
el último cuatrimestre del año. 

El número, 17,7 días, merece una reflexión 
aparte porque equivale al tiempo que muchos 
chilenos destinan a sus vacaciones reglamenta- 

rias. Con la diferencia de que aquí no corre ni 
el descuento de días, ni la vergúenza. El Estado 
subsidia un programa de descanso premium y 
los contribuyentes pagan la cuenta. 

¿Cómo llegamos a tratar la licencia como 
un pase vacacional encubierto?: hay quienes 
lo presentan como un resarcimiento “justo” 
frente a un sistema que no funciona; otros lo 

asumen como un derecho adquirido; y no fal- 
tan quienes la usan para resolver asuntos per- 
sonales o políticos. Un ejemplo elocuente: una 
autoridad política que, en lugar de enfrentar 

un conflicto de interés con su pareja, optó por 
tomarse una licencia médica, como si la inte- 
gridad fuera una enfermedad. 

La arquitectura de doble carril del sistema 
tampoco ayuda, aun cuando el problema tam- 
bién existe en el sector privado. El Estatuto Ad- 
ministrativo garantiza el sueldo íntegro desde 
el primer día y sin tope para los funcionarios 

públicos (en el sector privado la regla impone 
tres días de carencia y un tope mensual). 
Tom R. Tyler recuerda que las leyes se cum- 

plen cuando la ciudadanía las percibe como le- 
gítimas y cuando la sanción social tiene peso. 

No es el único factor, pero importa: cuando el 
propio Estado —que debiera ser el guardián de 
la norma— la transgrede y opera sin controles 
ni exigencias claras, la legitimidad se derrite. 

En esta lógica, conviene hacerse preguntas 

incómodas: ¿cuántos jefes ignoraron la ava- 
lancha de licencias?, ¿por qué el cruce Migra- 
ciones-Compin no funciona?, ¿qué médicos 
concentran firmas a destajo?, ¿cómo se con- 
trola?, ¿cuánto cuesta el “reposo” pagado? Sin 
respuestas públicas, la confianza seguirá en 
pausa. Romper el ciclo exige un giro técnico, 

sanciones reales a los médicos que mercantili- 
zan certificados y, sobre todo, un debate legis- 
lativo serio para alinear los incentivos entre el 
sector público y el privado. 

Pero sin una reflexión mayor que trascienda 

la cultura de la viveza, esto será solo una flor 
de verano. Porque nuestro problema no es ex- 
clusivamente técnico, es también cultural y 
profundamente ético. Solo entonces la licencia 

—y tantos otros atajos normalizados— volverá a 
ser lo que debe: un instrumento clínico, no una 
invitación a viajar con cargo al bolsillo común. 
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